
Resumen

En esta tesis desarrollo el cotejo entre dos poetas que 
escribieron durante la época más cruda del conflicto arma-
do en Colombia, finales del siglo XX - comienzos del XXI, 
cuyos libros se reúnen en publicaciones que familiares y 
amigos hacen como memoria de su vida y obra frente al 
asesinato e impunidad que sufrieron los poetas. Ubico a 
Julio Daniel Chaparro (2012) y Tirso Vélez (2018) en el 
marco de la Generación emboscada, una forma de enten-
der la escritura de autores de la época que el mismo Cha-
parro acuñó para referirse a las dos tendencias de la poesía 
colombiana escrita en los ochentas y noventas: la poesía de 
lenguaje y la poesía coloquial. 

Aclaro antes de centrarme en la poética de estos auto-
res que las “escrituras en emboscada” se caracterizan por 
un tipo de poesía política que tiene diversas técnicas, una 
es la documental tal como lo estudia Cristina Rivera Garza 
(2015) desde una noción de necroescrituras en el marco de 
la violencia generalizada que se vive en México en lo que 
ella denomina Estado sin entrañas; uso el concepto de Cha-
parro para evidenciar que en Colombia ya se había pensado 
en la escritura como respuesta política y que ya había una 
intencionalidad de autores de crear sus obras a partir del 
sentimiento de dolor y condolencia que motiva su poesía. 

Con lo anterior, me interesa aquí definir e identificar 
la emergencia de cierto tipo de poesía que es tendencia en 



Colombia como una tradición que se da desde la época de la 
Violencia bipartidista en autores que responden políticamente 
a los conflictos armados con la aspiración de paz y con la pala-
bra como recurso político sensible. Estos autores han escrito en 
estado de amenaza y son por definición una Generación em-
boscada, en la medida en que durante su vida escriben en esta 
condición y manifiestan sus preocupaciones y aspiraciones de 
paz a través de la poesía, aclaro que no de toda la poesía colom-
biana, sino una manifestación cuya tradición se identificó en 
algún momento como poesía testimonial (Urbasnski, 1965) en 
donde algunos autores fueron representativos y sus escrituras 
han estado al margen por no ser temas canónicos o prestigiosos 
dentro de un canon de estudio de la poesía colombiana. 

A partir de esta categoría de la Generación emboscada me 
centro en dos autores que infortunadamente fueron silenciados 
por las balas del conflicto armado reciente en Colombia y cu-
yas obras sobreviven por el esfuerzo de sus familiares y amigos 
como una memoria de su aspiración y sensibilidad ante el país 
en guerra, ante la barbarie como norma generalizada en Co-
lombia. Sin embargo, tengo que decir que, de esta generación, 
tristemente, se cuenta con una lista un poco más larga de poetas 
que fueron asesinados, por un lado, y por el otro, que hago un 
estudio más amplio sobre la poesía testimonial publicada du-
rante el período de los ochenta hasta la época actual en donde 
profundizo e identifico un gran número de poetas contempo-
ráneos que en algún momento se ven afectados y motivados a 
escribir sobre este tema.1

1. Este trabajo hace parte de una investigación más amplia titulada “Poesía 
testimonial y sobrevivencia en Colombia: afectos, justicia y memoria del conflicto 
armado” que desarrollé en el marco de estudios del Programa de Doctorado en 
Literatura Latinoamericana de la Universidad Andina Simón Bolívar, con sede en 
Ecuador, acompañada por la dirección del profesor Álvaro Bautista Cabrera. 



En adelante me ocupo de Tirso Vélez y Julio Daniel Cha-
parro por ser dos autores representantes de este tipo de escri-
turas comprometidas y por sus características más vinculadas 
a la escena política en un momento en que era importante la 
representación partidista y la gestión política como aspira-
ción de un deseo nacional de cambio, en una época en que las 
políticas contra la droga se implementan a la par que crece la 
violencia narcotraficante y empiezan a surgir los diálogos con 
los actores armados y la Asamblea Nacional Constituyente ins-
taura un ambiente de esperanza, abierta democracia pluralista 
y pacificadora. 

 De este modo, en ambos autores encuentro estas tendencias 
e interpreto a partir de la categoría definida por Chaparro como 
Generación emboscada un análisis de la estética de la lengua del 
resto, como lengua literaria en común y tendencia de la poesía 
testimonial. Una tradición que no ha sido muy estudiada. En-
cuentro que los dos autores dan cuenta de representaciones de 
un régimen de vida desde el trabajo con la imagen poética, que 
moviliza los afectos frente al horror de la guerra y el dolor como 
afecto de una política de la memoria. De este modo, proponen 
el imaginario de la sobrevivencia a pesar de la destrucción.

Esta estética incluye los desplazamientos genéricos entre na-
rrativa y poesía, encauza unas ritualidades que dialogan, desde 
lo íntimo, con la política pública, son formas de poesía política 
comunal, frente a la violencia y la memoria como institucio-
nes opresoras de la subjetividad y la existencia en medio del 
conflicto, además de la vindicación y el duelo. Encuentro así 
una poética pública que responde desde la sobrevivencia como 
condición del sujeto, a pesar del nihilismo, en una época deter-
minada por lo póstumo. 

Palabras clave: memoria, poesía colombiana actual, poesía 
testimonial, sobrevivencia, violencia.



“la herida en el espejo”

como el herrumbroso caminar de la penumbra
como Johannes Dahlmann que posa su pie en la llanura
y ya no se detiene
como Gutierre de Cetina, que no silenció su amor
y sigue sosteniendo el filo de la espada
como el trigo que rebrota y hace trigo
como el sol que silenció la sed desaforada del abuelo
así permanezco yo, así continúo vivo
a pesar del espejo y mis palabras. 	

(Julio Daniel Chaparro, 2012, p. 69)

Tengo una tristeza 
que es ajena
estoy llorando
amargamente
con tus ojos.

(Tirso Vélez, 2018, p. 39)
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Introducción

En esta investigación estudio de la poesía colombiana 
escrita durante el contexto de violencia generalizada de 
los últimos veinte años del siglo XX y publicada póstuma-
mente en el momento de memoria histórica predominante 
durante los años que van del siglo XXI. Para ello, mi obje-
tivo principal es el cotejo de los poemarios De nuevo soy 
agosto y otros poemas de Julio Daniel Chaparro2 y Poesía 
reunida de Tirso Vélez3. Ambos autores fueron asesinados 

2. Julio Daniel Chaparro (Sogamoso, Boyacá, 1962 - Segovia, Antioquia, 
1991). Poeta y periodista, realizaba una serie de crónicas para el diario El 
Espectador titulada “Lo que la violencia se llevó” el día que fue asesinado junto 
a Jorge Torres Navas, reportero gráfico que lo acompañaba. Su intención como 
periodista era recorrer regiones que fueron epicentro de masacres en un contexto 
álgido de violencia, para mostrar la voluntad de paz de sus habitantes, más allá 
de la tragedia. Veinticinco años han pasado sin que se sepa quiénes fueron los 
responsables de este doble homicidio. Es la misma verdad que se espera en casi 
la totalidad de los 152 periodistas asesinados en Colombia entre 1977 y 2015.
3. Tirso Vélez (Agua Clara, Norte de Santander, 1954 - Cúcuta, 2003). 
Sicólogo de la Educación en el Centro Latinoamericano de Dianética, en 
Bogotá. Trabajó como profesor en escuelas rurales de su región. Llegó en 1987 
a Tibú, donde fue profesor. En 1992 fue elegido alcalde de Tibú por la Unión 
Patriótica (UP). Propuso soluciones para buscar la paz en su región y le solicitó 
al gobierno y a la guerrilla cesar las hostilidades e iniciar un diálogo. En 1993, 
su poema “Colombia, un sueño de paz” lo enfrentó con los mandos militares 
de Norte de Santander. Tras la publicación del poema, el general Hernán 
José Guzmán, comandante general del Ejército en la época, le solicitó a la 
Procuraduría que lo investigara disciplinariamente. En agosto de 1993 recibió 
amenazas de las autodefensas y en septiembre de ese año fue detenido por el 



18

Una generación emboscada: 
la emergencia de la poesía testimonial frente a la violencia en Colombia

en medio del conflicto armado, fueron militantes de grupos de 
izquierda colombiana.

Sus libros abordan los temas de violencia del país desde un 
sentido existencial y estético que, antes que mostrar banalmen-
te las huellas de la guerra, otorgan un régimen orgánico y eco-
lógico de vida a la construcción de imágenes, construyen una 
lengua literaria en común, la lengua del resto, a partir del tes-
timonio afectivo y de la reflexión socio-histórica que hacen los 
autores en sus poemas. El cotejo que me propongo da cuenta 
de cómo cada poeta construye socio-históricamente su auto-
ría testimonial, los temas y manejos de la imagen se vuelven 
relevantes para la configuración de temas y estilos particulares 
que responden tanto al contexto de violencia como al de me-
moria histórica. Por ello en el primer capítulo hago un abordaje 
contextual del marco y antecedentes desde donde se entiende 
la violencia y el estudio de las tendencias de la poesía durante 
el período enunciado, para ubicar tanto en el campo literario 
como en el contexto sociohistórico a los autores. 

Encuentro allí que las propuestas poéticas de ambos autores 
se pueden identificar como lo que Julio Daniel Chaparro llamó 
Generación emboscada, que agrupa a los autores que escriben 
frente y en respuesta a la violencia vivida durante este perío-
do. Encuentro también que existe una tendencia de la escritura 
poética en Colombia que dialoga con este propósito enunciado 

DAS por presunta colaboración con el ELN. Tras varios meses en prisión, quedó en 
libertad por falta de pruebas. Formó un movimiento de izquierda, independiente 
y pacifista. Fue diputado de Norte de Santander, siendo el único candidato que ha 
obtenido votos en todos los municipios del departamento, miembro de la Comisión 
Nacional de Paz y uno de los fundadores de la ONG Redepaz. En 2003 se presentó a 
las elecciones para la gobernación de Norte de Santander por el Polo Democrático, 
lideraba las encuestas con 24% de preferencia. El 4 de junio de 2003, en pleno centro 
de Cúcuta, un sicario disparó varias ráfagas sobre Tirso Vélez, su esposa y sus dos 
hijos, asesinó a Tirso Vélez con seis balazos e hirió a su mujer (Biografía tomada de 
Gómez Mantilla, Saúl. Ed. 2013).
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por Chaparro desde la Violencia asociada al bipartidismo y que 
se ha dejado en el olvido su estudio, es la poesía testimonial. 

En el tenor de la poesía testimonial como poesía política, 
encuentro que esta poesía responde a la violencia vivida en 
esta etapa, la cual se caracteriza por estar marcada por las po-
líticas económicas neoliberales y el estado de excepción como 
norma cotidiana a lo largo y ancho del territorio, que es lo que 
entiendo por violencia generalizada, y que se extiende hacia la 
implantación de políticas de la memoria que tienen la función 
de burocratizar la memoria para regular una suerte de tecno-
logía del olvido. 

Desde la perspectiva crítica de la memoria, en el capítulo 
segundo amplío en la interpretación de la poesía testimonial, 
comprendiendo sus sensibilidades como contra discursos ante 
la afectividad hegemónica de la guerra y de la memoria buro-
cratizada. Son los afectos lo que unen lo testimonial y lo defi-
nen en esa lengua del resto, es la creación de representaciones 
de la vida a través de las imágenes lo que hace de esta poesía 
una respuesta dignificadora, humanizante ante lo vivido y una 
memoria que arde, que conmueve, y que hace cumplir imagi-
nativamente las aspiraciones del Estado social de derecho y de 
pacificación que se viven durante el período mencionado. En 
este sentido la poesía testimonial se constituye como una poé-
tica-pública que va de lo íntimo de la escritura y los afectos a la 
desapropiación con los lenguajes colectivos. Cada autor tiene su 
forma de experimentar con la materialidad textual, sus estilos e 
influencias, su manera de documentar la realidad y hacer de sus 
poemas un testimonio. 

Por ello, en los capítulos tercero y cuarto amplío el análisis 
de cada uno de los libros mencionados teniendo como base la 
perspectiva de lo que implica la escritura en emboscada. De-
sarrollo una lectura amplia de los poemarios de Chaparro en 
donde encuentro cómo el montaje se ejecuta como sistema 
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de escritura, lo onírico y lo simbólico feminizado muestran 
unos afectos colectivos que el autor entreteje con su apuesta 
poético-política. 

En tanto que en la poesía de Tirso Vélez encuentro un len-
guaje más directo, el uso de la lengua coloquial, que aparente-
mente es menos lírico. A lo largo de los análisis da cuenta de 
toda una elaboración íntima, sistemática con la imagen, delibe-
radamente sencilla para afectar a su interlocutor ideal, diseñado 
en esa lengua coloquial: el pueblo. El tratamiento del resto aquí 
no se abandona sobre ideas menos visuales, ni menos simbóli-
cas; al contrario, los símbolos y lugares son tan comunes, pero 
a su vez tan cargados de afectividad como los creados por el 
mundo onírico de Chaparro. 

En conclusión, encuentro una armonía de sensibilidades, 
que se encuentran en la interpelación social que desde la poe-
sía se le hace a la construcción aspiracional de Estado social 
de derecho, desarrollado por las leyes colombianas. La poesía 
de estos dos poetas a través de lo afectivo crea una forma de 
política que les responde a las consignas contemporáneas de la 
violencia, siendo esta su poética-política comunal, que ambos 
autores utilizan a partir del tratamiento de la imagen. 

La historicidad y pensamiento crítico que transmite la poesía 
de ambos autores se extiende hasta la implantación de políticas 
de la memoria, el régimen estético de la sobrevivencia hace que 
estos poetas, amenazados en vida, superen el umbral del nihi-
lismo y se lean a partir de un tenor crítico de la memoria. Son 
poetas testigos en el sentido en que testimonian los afectos vivi-
dos durante la destrucción y son jueces poetas, desde la opera-
ción con la imagen que permite la vindicación imaginaria, que 
toca lo real y denuncia la injusticia, expone, con las imágenes 
y afectos, la permanencia del estado de excepción como norma 
en la sociedad colombiana, tanto en medio de la guerra como 
en un momento de pacificación.
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Capítulo 1

Una generación emboscada: panorama de 
la poesía colombiana durante el último 

decenio del siglo XX

La tradición de los oprimidos nos enseña 
que la regla es el estado de excepción en el que vivimos

Walter Benjamin (2008) 

Los períodos de la violencia en Colombia a lo largo del 
siglo XX se han definido a través de momentos de pacifica-
ción. El primero culminó con el acuerdo internacional de 
la Guerra de los Mil Días (1902), el segundo en 1958 con 
la instauración del Frente Nacional y, a pesar del ambiente 
constitucional y pluralista de 1991, parece que el último 
período de violencia se ha prolongado hasta entrado este 
siglo XXI. Por ello, la guerra ha hecho parte del cotidiano, 
y, al parecer, tal como lo plantea Benjamin (2008) en el 
epígrafe que cito como encabezado de este apartado, el es-
tado de excepción parece más la regla diaria en tanto que 
por la duración del conflicto armado en Colombia, por sus 
múltiples facetas y matices pareciera constituirse una tra-
dición que oprime a los habitantes del territorio. De este 
modo, Colombia es referente latinoamericano a la hora de 
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abordar los problemas de violencia, está marcado por el ima-
ginario de ser uno de los países más violentos del continente.

A pesar de los momentos de paz, la inacabada situación con-
flictiva ha hecho que muchas víctimas, artistas y creadores que 
identifican el conflicto como un problema social encuentren un 
vehículo de expresión en el arte, la literatura, el cine la poesía, 
como lo desarrollo aquí, que no solo constituyen un testimo-
nio sino que canalizan sentimientos individuales y colectivos, 
apuestas estéticas para responder ante la excepción como nor-
ma, de la cotidianidad y de la perennidad, y ante la implanta-
ción de políticas de la memoria cuyo capital es el recuerdo del 
trauma, una especie de tecnología de olvido por acumulación. 

El epígrafe se relaciona directamente con la idea de violen-
cia generalizada que analiza Daniel Pécaut, la cual se entien-
de como la banalización de la violencia que se dio después del 
Frente Nacional en el país (1958-1974); se caracteriza por la ex-
pansión de una violencia prosaica donde los grupos al margen 
de la ley, los grupos del Estado pierden los ideales e ideologías 
que caracterizaba el momento anterior de la Violencia biparti-
dista, por una relación con los negocios y mercantilización del 
narcoterrorismo (Pécaut, 2001). 

El contexto de los poemarios que estudio lo identifico como 
Generación emboscada, son poemarios que se escriben en me-
dio de la violencia del fin de siglo con sus políticas contra el 
narco en Colombia. Los libros que analizo dan cuenta del esta-
do de excepción permanente vivido con estas medidas políticas 
y sociales, durante la que podría considerarse como la época 
más cruenta del conflicto armado en el siglo XX4. Julio Daniel 

4. Según el Informe Basta Ya, del Centro Nacional de Memoria Histórica, se entiende 
que esta época inicialmente va desde 1982 hasta 1996 y se distingue por la proyección 
política, expansión territorial y crecimiento militar de las guerrillas; el surgimiento 
de los grupos paramilitares, la crisis y el colapso parcial del Estado; la irrupción 
y propagación del narcotráfico, el auge y declive de la Guerra Fría junto con el 


